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RESUMEN 

Cuando hablamos de los conceptos de vergüenza, honor y deber japoneses, una de las 

primeras cosas en las que se puede pensar es en el seppuku, ritual suicida por 

destripamiento reservado a la clase guerrera japonesa o samuráis. La presente obra 

pretende contribuir a rastrear los orígenes de la concepción del honor japonés actual a 

través de la figura del samurái, cuyo código de conducta permeó al resto de la sociedad 

japonesa después de la Restauración Meiji y cuya raíz, la relación honor-vergüenza, ha 

llegado hasta nuestros días y en todos los estratos sociales del Japón contemporáneo. A 

través del análisis de un estado de la cuestión de los patrones de conducta japoneses 

actuales, analizaremos la continuidad del honor asociado a esta antigua casta guerrera 

con los mecanismos sociales del Japón contemporáneo. 
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RESUM 

Quan parlem dels conceptes de vergonya, honor i deures japonesos, una de les primeres  

coses en les que es pot pensar és en el seppuku, ritual suïcida per esventrament reservat  

a la classe guerrera japonesa o samurais. La present obra pretén contribuir a rastrejar els  

orígens de la concepció de l'honor japonès actual a través de la figura del samurai, el  

codi de conducta del qual, va permeabilitzar a la resta de la societat japonesa desprès de 

 la Restauració Meiji, i amb la seva arrel, en la relació honor-venjança, ha arribat fins  

als nostres dies i en tots els estrats socials del Japó contemporani. Per mitjà de l'anàlisi  
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d'un estat de la qüestió dels patrons de conducta japonesos actuals, analitzarem la  

continuïtat de l'honor associat amb aquesta antiga casta guerrera amb els mecanismes  

socials del Japó contemporani.  

Paraules clau 

Bushido, honor, samurai, contemporani 

	
  

ABSTRACT 

When we talk about the Japanese concepts of shame, honour and duty, one of the first 

things to consider is the seppuku, the suicidal ritual by disembowelment reserved to the 

Japanese warrior class or samurai. The present essay seeks to trace the origins of the 

current conception of Japanese honour through the figure of the samurai, whose code of 

conduct permeated the rest of Japanese society after the Meiji Restoration and whose 

roots, the honour-shame relationship, have survived up to our day and in all social strata 

of contemporary Japan. Through a state-of-the-art review of the issue of current 

Japanese patterns of behaviour, we will analyze the continuity of honour associated with 

this ancient warrior caste to the social mechanisms of contemporary Japan. 

Keywords 
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Introducción 
 

Como investigador occidental, es fácil dejarse llevar por las corrientes etnocentristas tan 

características de las investigaciones del siglo pasado a la hora de analizar conceptos 

como la vergüenza, el honor o el deber japonés. Es interesante al respecto analizar el 

estudio del profesor Blai Guarné, sobre el "Orientalismo y la mimesis colonial", donde 

plantea varias hipótesis sobre el estudio del las culturas orientales a través de la visión 

antropológica colonial, analizando la dicotomía que planteaba muchas veces lo 

"primitivo" y "salvaje", simbolizado en la metáfora del "mono", en unas sociedades -las 

orientales- cultural, artística y socialmente, ricas y desarrolladas: 

Cuando con la perspectiva del tiempo relacionamos La Planète des singes con las 

obras de Loti antes mencionadas, se establece una extraña tensión en la tradición 

occidental de narrar Japón como civilización paradójica e inversa; una tradición en 

la que su representación como anástrofe cultural encuentra en la imagen del mono 

una metáfora de matices polisémicos, tanto en la definición de «lo japonés» como 

en la caracterización de «lo occidental» (Guarné, 2008: 9) 

También es importante tener en cuenta la visión nacionalista cultural de muchos 

historiadores japoneses, como Nitobe Inazo, que construyeron un discurso del 

"japonismo", a través de los simbolismos culturales como bushido, samurái, etc.  

(Martí, 2007). Aunque seducido por la retórica poética y misticista de esta gran cultura, 

al empezar este trabajo, uno no puede obviar la gran cantidad de similitudes que se 

perciben en términos de: valores, simbolismo, retórica, etc., respecto a muchas otras 

culturas, incluso occidentales. Uno espera, mediante la presente investigación, poder 

llegar a discernir si esta percepción era solo fruto de las influencias recibidas por el 

contexto social en el que cada uno nos educamos, o simplemente son el resultado de la 
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falta de fundamentos que todo investigador puede tener en los inicios de un estudio para 

poder encajar todas las piezas. Esperemos que este trabajo pueda aportar una humilde 

visión sobre el honor en la cultura japonesa y encontrar en los matices una respuesta que 

justifique la preponderancia dada a este término desde tiempos pretéritos hasta la 

actualidad. Quiero advertir que, dada la naturaleza del tema a tratar, este trabajo no 

puede catalogarse como un trabajo de historia "puro". Sino más bien un análisis cultural 

del concepto del "honor" en la sociedad japonesa, mediante el uso de material 

historiográfico, antropológico, científico, etc. Desde la utilización interdisciplinar de la 

historia, intentaré dotar de más argumentos al tema que en este trabajo nos atañe.   

Uno de los primeros actos que nos conducen a pensar en el honor japonés, casi de 

manera involuntaria, es el seppuku, ritual suicida por destripamiento reservado a la clase 

guerrera japonesa o samurái. El acto en sí, se ha popularizado en occidente bajo el 

término harakiri, acepción vulgar raramente usada en Japón y que en el occidente 

contemporáneo puede parecer un acto bárbaro, doloroso y horrible. Actualmente, la 

realización de este ritual es realmente escasa, casi nula, aunque la vergüenza, el honor y 

el deber aún prevalecen dentro de una sociedad que sigue teniendo una  tasas de suicido 

dignas, como mínimo, de tener en cuenta.1 ¿Cómo comenzó esta importancia del honor 

y su relación con la vergüenza? 

Bushido (que significa "Camino del Guerrero") se desarrolló entre los siglos XI y XIV 

en Japón (Nitobe, 2018). Este código de conducta que los samuráis (guerreros 

aristocráticos japoneses) seguían, incluía: lealtad, coraje, humildad, paciencia, 

generosidad y autocontrol. En la búsqueda de estos principios morales, los samuráis 
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mantuvieron su dignidad y honor, que se consideraba tanto su deber, como el de 

proteger a sus Shogun (señores feudales japoneses). Si un samurái perdía su honor, solo 

tenía una forma de preservarlo: seppuku. Al suicidarse de una manera tan dolorosa, pero 

al mismo tiempo, heroica y valerosa, podían mantener su honor y erradicar la 

vergüenza. 

La presente obra pretende contribuir a rastrear los orígenes de la concepción del honor 

japonés actual a través de la figura del samurái, cuyo código de conducta permeó al 

resto de la sociedad japonesa después de la Restauración Meiji, precisamente cuando 

fueron erradicados como casta guerrera junto con el feudalismo. Este código de 

conducta se generalizó en el Japón imperial a través de lo que conocemos como bushido 

o código del guerrero. Dentro del cual se encuentra el honor, como una de las siete 

virtudes o principios, y está muy relacionado con el hecho de que la cultura japonesa, a 

diferencia de otras sociedades, está asentada en mecanismos sociales como la vergüenza 

en vez de la culpa, por lo que la redención o el castigo en Japón, están mas asociados a 

una obligación moral personal y no tanto al mero cumplimiento de la ley o los códigos 

de conducta. Por esta razón este trabajo comenzará con una breve descripción de los 

orígenes de la clase samurái, desde el punto de vista histórico, y continuará con un 

estado de la cuestión intentando abordar la parte más antropológica y etnográfica del 

debate: la primera parte pretende hacer un pequeño recorrido histórico  de esta casta 

guerrera, mientras que la segunda presentará diversas perspectivas sociológicas y 

etnográficas de la cultura japonesa actual y del período imperial que nos ayuden a 

probar que la concepción del honor del samurái sigue vivo al día de hoy en muchos los 

estratos de la sociedad japonesa, y que nunca murió después de la erradicación formal 

del feudalismo y, por ende, de los samurái.  
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Orígenes e historiografía del honor en Japón 
 

Empezaremos con una breve descripción de los orígenes de la clase samurái, como una 

forma de introducción a este trabajo. De ninguna manera esta breve historiografía será 

exhaustiva, por lo que no debe tomarse como tal, aunque arrojará luces para entrar en 

materia y comprender los orígenes del honor japonés y su relación con la vergüenza en 

esta cultura. Según Ikegami Eiko (1995), el surgimiento del samurái como factor 

cultural en Japón se produjo durante los siglos IX y X durante el período Heian. Hasta 

este punto no existía realmente una cultura guerrera como clase y posiblemente nunca 

se había dado en ningún otro país asiático. 

"En marcado contraste con las ocupaciones artísticas de la vida cortesana, estos 

gobernantes provinciales se consagraban a la adquisición de habilidades militares, 

y desarrollaron un código ético que se ha convertido en otro de los grandes motivos 

de orgullo y fuentes de la identidad de Japón" (Hendry, 2018: 38).   

Este hecho es interesante y digno de mencionar, por lo que la pregunta de por qué 

surgieron los samuráis como clase debe ser respondida. 

Los samuráis, miembros de una poderosa casta militar en el Japón feudal, comenzaron 

como guerreros provinciales antes de llegar al poder en el siglo XII con el comienzo de 

la primera dictadura militar del país, conocida como el shogunato (Martín, 2017). Como 

sirvientes de los daimyos, o grandes señores, el samurái respaldó la autoridad del 

shogun y le dio poder sobre el mikado (emperador). Los samuráis dominarían el poder 

en  Japón hasta que la Restauración Meiji condujera a la abolición del sistema feudal en 

el s. XIX. (Margadant, 1994). A pesar de estar privados de sus privilegios tradicionales, 

muchos de los samuráis entrarían en las filas de élite de la política y la industria en el 

Japón moderno. Tal fue su arraigo en los distintos estratos sociales, que el tradicional 
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código de honor, disciplina y moral del samurái conocido como bushido, o "el camino 

del guerrero", sigue presente en muchos aspectos del comportamiento básico de 

conducta para gran parte de la sociedad japonesa (Turnbull,  2006). 

 
Los Siete Principios del bushido 

 

En nuestra explicación sobre el bushido comenzaremos con una breve introducción a los 

siete principios por los cuales se vive este código. Antes de continuar, se hace necesario 

precisar que la mayoría de las concepciones del bushido son modernas y hasta cierto 

punto románticas, tomadas como un manual de comportamiento que en realidad nunca 

existió de forma unitaria en el Japón medieval. Aunque parezca obvio debido a que el 

concepto de lo que era válido o no socialmente para un samurái podía cambiar 

geográficamente en función de la zona en que viviera o a quién sirviera, la presentación 

de las siete virtudes en el orden proporcionado por (Nitobe, 2018) nos sirve para 

estudiar la percepción del bushido en la sociedad japonesa de los últimas tiempos y su 

relación con el honor, el cual se asocia a esta visión idealizada que se tiene de la casta 

guerrera medieval y que muchos japoneses intentan seguir como código de conducta en 

la actualidad. 

Las siete virtudes principales en el Bushido son la rectitud (gi), coraje (yu), 

benevolencia (jin), cortesía (rei), honestidad (makoto), honor (meiyo) y lealtad (chuugi). 

A continuación, describimos cada virtud con más detalle. (Nitobe, 2018) 

La primera virtud, la rectitud o justicia (gi), se considera la virtud fundamental del 

samurái. Es la forma de pensar, decidir y comportarse de acuerdo con la razón, sin 

vacilar.  
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El coraje (yu), la segunda virtud, habla del espíritu de audacia y porte (es decir, cómo 

uno se para, camina y se comporta), se define como hacer lo correcto frente al peligro.  

La tercera virtud, la compasión (jin), abarca los conceptos de amor, simpatía y piedad 

por los demás y se reconoce como el más alto de todos los atributos del alma humana.  

La cortesía (rei), la cuarta virtud, se define como respeto por los sentimientos de los 

demás. (Nitobe, 2018) dijo que el rei es sufrir mucho y ser amable; no envidiar, no 

enorgullecerse de sí mismo; no comportarse indecorosamente; no mirar por su propio 

bien; no provocar fácilmente y no tener en cuenta el mal. 

La honestidad (makoto) define la quinta virtud y muestra al samurái como una persona 

incapaz de mentir, o de no cumplir con su palabra. La frase bushi no ichi-gon significa 

"la palabra de un samurái", que es una garantía de verdad (Kobayashi, 1962)  

El honor (meiyo), la sexta virtud, se reconoce como la última búsqueda de la bondad. 

Nitobe (2018) afirmaba que el sentido del meiyo no podía dejar de caracterizar al 

samurái, nacido y criado para valorar los deberes y privilegios de su profesión. Al 

escribir que la muerte relacionada con una cuestión de meiyo fue aceptada en bushido 

como la clave para la solución de muchos problemas complejos, Nitobe intentó explicar 

el significado de hara-kiri y seppuku.  

A diferencia del individualismo de Occidente, los japoneses han valorado durante 

mucho tiempo la lealtad (chuugi) a las necesidades e intereses del grupo (por ejemplo, 

la familia, la empresa o la propia nación, entre otras). Esta es la séptima virtud, que 

coloca las necesidades del grupo por encima de sus propias necesidades e intereses. 

Bushido dice que los intereses de la familia y los intereses de sus miembros son 

inseparables. Un ejemplo de extrapolación de esta virtud, al Japón más contemporáneo, 
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lo vemos en los discursos nacionalistas que imperaban en escuelas y medios de 

comunicación, antes y durante la Segunda Guerra Mundial: 

"Los valores samurái de fortaleza interior y abnegación se esgrimían como 

cualidades personales a emular en aras de los principios confucianos de lealtad y 

piedad filial. Las nociones sintoístas que hacían del servicio al Estado una forma 

extrema de piedad filial para con el linaje ancestral de cada uno, encarnado en la 

figura del emperador Showa [...]" (Hendry, 2018:43) 

 

Como último punto en este apartado tenemos que puntualizar que	
   algunos autores 

hablan de ocho virtudes del Bushido al hablar de las ocho virtudes del samurái (Brett & 

McKay, 2008), siendo la octava el carácter y autocontrol, que dicta que un hombre debe 

comportarse en el más alto estándar moral. La conveniencia de las siete virtudes no deja 

este autocontrol y carácter fuera del camino del guerrero ya que es mencionada varias 

veces en cada una de las virtudes y está implícita en los códigos de conducta descritos 

por Nitobe.  

Figura 1. Las siete virtudes del Bushido. Recuperado de: https://talkaboutjapan.com/wp-
content/uploads/2018/07/Seven-Virtues-of-Bushido.jpg 
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Concepto de vida de acuerdo con el bushido 

	
  

A continuación, realizaremos un breve examen de cómo se debe vivir de acuerdo con 

esta filosofía.  

Después de leer muchos de los textos sobre samurái, y sobre Bushido en general, sería 

fácil llegar a la conclusión de que los samuráis eran un estamento muy violento que 

amaban el combate por encima de todas las cosas. Hasta cierto punto esto podría 

considerarse como cierto,  aunque no es justo concluir que el samurái no valoraba la 

calma. Además, la cortesía y la honestidad también se mantuvieron en el más alto grado 

entre los samuráis, y sin duda fueron importantes dentro del concepto de bushido. En la 

verdadera forma de bushido, no había sitio para alguien que era irracional y discutía 

fácilmente con los demás. La simplicidad en el habla y la conversación siempre se 

consideraron buenos valores. El samurái estaba por encima de este tipo de debate y, 

como tal, incluso no decir nada podría considerarse mejor que decir algo 

innecesariamente. Tsunetomo Yamamoto escribe que: “En momentos de grandes 

problemas o desastres, una palabra será suficiente. En momentos de felicidad, también, 

una palabra será suficiente. Y al reunirse o hablar con otros, una palabra servirá. Uno 

debe pensar bien y luego hablar.” (Tsunetomo, 1979:63) (mi traducción). 

Los samuráis no solo valoraban ser hombres de pocas palabras, sino que también 

valoraban la honestidad y castigaban la mentira. La palabra de un samurái tenía tanto 

peso y propósito que se asimilaba hasta el nivel de jurar a los propios dioses. De esto se 

puede ver el gran peso que el samurái le da a la honestidad y a decir la verdad en 

general. Nos podemos preguntar por qué se valoraba tanto la honestidad, y como 
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muchas cosas se basan en el coraje, Nitobe habla de la "mentira y la equivocación", 

como némesis de esas virtudes, y las describe como debilidades. (Nitobe, 2018). 

Ahora nos alejaremos de la ética de la conversación contenida en el bushido y nos 

centraremos en la educación de los jóvenes, que muestra cómo los principales enfoques 

del bushido se enseñaban desde una edad temprana. Tsunetomo comenta que "desde la 

infancia debían alentar la valentía y evitar trivialmente asustar o molestar al niño" 

(Tsunetomo, 1979:26) (mi traducción). El autor también pone en relieve, el hecho de 

que un niño pueda quedar marcado de por vida, al protagonizar un acto deshonroso o de 

cobardía (Tsunetomo, 1979). Desde una visión más contemporánea y occidental, 

Hendry explica como se pone de relieve el colectivo frente a lo individual, en las 

escuelas de educación primaria. Los niños siguen unos patrones de conducta muy 

mecanizados, y son severamente marcados y avergonzados por el colectivo, en caso de 

no seguir el camino marcado (Hendry, 2018).   

Finalmente, en esta sección consideraremos la determinación y el coraje en el bushido.	
  

Hasta cierto punto, el sentido de determinación de los samuráis puede considerarse casi 

un ejemplo de humanismo "oriental", como actitud vital que concibe de forma integrada 

los valores humanos. Básicamente, se creía que el samurái podía lograr cualquier cosa 

con tan sólo desearlo. Si el samurái no ha logrado algo, probablemente sea porque no 

pensaba demasiado en ello.  

Junto con este sentido de determinación, viene el concepto de desesperación o 

fanatismo. Si uno está desesperado o obsesionado en conseguir un fin, podrá hacerlo. 

Relacionado con la determinación del samurái se encuentra el sentido de coraje, incluso 

frente a un enemigo invencible. De hecho, el coraje y su contrapartida, la cobardía, 

juegan un papel importante en la vida del samurái (Caeiro, 2002). Una de las peores 

cosas que le puede pasar a un samurái es ser acusado de cobardía o parecer poco viril. 
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El miedo a la muerte es un sentimiento que no toleran los samuráis, y aquellos que 

huyen de la muerte no tienen respeto según los que siguen el Bushido. 

 
Concepto de muerte según el código del bushido 

	
  

Si vivir una vida honorable era importante para la forma de vida samurái, se puede 

afirmar que una muerte honorable era igual de importante, si no aún más. Como bien se 

dice en el libro del samurái, Hagakure: "Bushido, o el estilo de vida del samurái, 

significa muerte" (Tsunetomo, 1976). Al explorar lo que significa morir 

honorablemente, es necesario observar las actitudes de los samuráis en la batalla y 

enfocarse en cómo esta actitud se trasladó fuera de la batalla, especialmente en términos 

de seppuku. 

La cultura samurái, encuentra su máxima  expresión en el campo de  batalla y la guerra, 

y por esta razón la batalla es casi la razón de vivir de un samurái, es el momento más 

importante de su existencia. Asumiendo, aceptando e incluso deseando una posible 

muerte en el campo de batalla, era importante que los samuráis se aseguraran de morir 

de forma honorable en combate, en lugar de hacerlo de una forma deshonrosa. En 

primer lugar, debe tenerse en cuenta que la cobardía y la huida de la batalla siempre es 

deshonrosa y no está en línea con el espíritu fuerte del samurái. En cierto modo, tal 

acción es peor que la muerte, porque indicaría vivir una vida con deshonor. 

En lo que parece ser una práctica extraña, el samurái tenía una extensa tradición en el 

acto de someter a sus oponentes mediante la decapitación durante el combate. En las 

batallas de samuráis, básicamente se podría resumir que era honorable cortar la cabeza 

del oponente, pero deshonroso que te cortaran la tuya. Tal acto, era una vergüenza tan 

grande que a menudo sucedía que el aliado en la batalla cortaba la cabeza a su 
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compañero si le veía herido de muerte, para evitarle una muerte indigna, al ser 

decapitado por su enemigo. 

Una tradición con respecto a la muerte honorable de los samuráis y que posiblemente 

cause más controversia al "ojo occidental" es la del seppuku. Según referencias de la 

(RAE, 2020) seppuku, harakiri, haraquiri o hara-kiri es el ritual de suicidio japonés por 

desentrañamiento, corte del vientre. Watanabe (2017) va más allá, y explica a través de 

su propio testimonio, muchas de las connotaciones morales que pueden llevar a una 

persona, no solo a cometer tal acto, sino a sentirse orgullosa por ello.  

En los primeros períodos de los samuráis, era habitual ver el seppuku en el campo de 

batalla, protagonizado por el bando perdedor, como compensación a su propia deshonra 

(Ikegami, 1995). Independientemente de las razones, el seppuku es muy importante para 

la cultura samurái y el bushido en general. Ikegami enfatiza que la importancia del 

seppuku radica en su carácter voluntario.  También afirma que "la voluntad personal es 

siempre un elemento importante para evaluar el honor del samurái medieval" (Ikegami, 

1995:105) (mi traducción). En una línea similar, Bellah afirma que “La actitud hacia la 

muerte está estrechamente relacionada con el estado místico en el que uno está más allá 

de la vida y la muerte. Siendo decidido a morir, la muerte no tiene aguijón. El yo es 

eliminado" (Bellah, 1985:109) (mi traducción). 

Seppuku a menudo se une con la devoción al maestro y existen muchos casos de 

suicidio con el maestro o después de la muerte del maestro en la literatura samurái. Esta 

práctica se llama junshi, y se volvió tan popular en los tiempos de Tokugawa (período 

Edo s. XVII-XIX) que tuvo que prohibirse a mediados del siglo XVII 
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Figura 2. Samurái cometiendo seppuku. 1835-1900. Kunichika Toyohara, recuperado de: 
https://www.artelino.com/auctionimages/items/9009a.jpg 

 

En el período anterior a Tokugawa, parece que junshi definía los lazos emocionales con 

el maestro. Como resultado de este vínculo emocional o debido a "favores especiales 

[recibidos] de su maestro fallecido, el suicidio se consideraba un comportamiento 

normal" (Ikegami,  1995). El autor de Hagakure, Yamamoto Tsunetomo, lamenta no 

haber podido cometer junshi después de la muerte de su maestro, porque su este se lo 

había prohibido, con la esperanza de evitar más muertes.  

Lo vemos en palabras del propio samurái: 

"La profesion del samurai es la muerte. Por muy pacificos que sean los tiempos en 

que le toca vivir, la muerte es el principio de sus actos. Tanto es asi que, en el 

momento en que el samurai sienta temor a la muerte y trate de evitarla, deja de ser 

samurai" (Mishima, 2013:34). 
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Primeros samuráis 
	
  

Entre 794 y 1185 A.C. -período Heian- los samuráis eran seguidores de latifundistas 

ricos que dejaron la corte imperial para buscar su propia fortuna después de que el 

poderoso clan Fujiwara los excluyera del poder. La palabra "samurái" se traduce 

aproximadamente como "aquellos que sirven" (Turnbull, 1996). Otra palabra más 

general para un guerrero es "bushi", de la cual se deriva Bushido (Gaskin & Hawkins, 

2005); esta palabra carece de las connotaciones de servicio a un maestro. 

Los japoneses (particularmente durante el período Heian) tenían una gran aversión 

cultural a cualquier tipo de impureza percibida. Había numerosos tipos de impurezas en 

la antigua cultura japonesa, aunque Ikegami nombra varios tipos, la más relevante para 

el surgimiento de la clase samurái, es la que gira en torno a la muerte. El tema de la 

pureza, tan asociado al sintoísmo, entraba en ciertas contradicciones con algunos de los 

preceptos belicistas de los samuráis, tal y como explica Tsunemoto en su libro. En el 

antiguo Japón, había un gran estigma asociado con la muerte, y esto se extendía más 

allá de la muerte humana, también a la muerte animal. 

Ikegami cree que entender el surgimiento de los samuráis como guerreros expertos en el 

manejo de la violencia es crucial para comprender su papel temprano en la cultura 

japonesa. Este aspecto se ve reflejado en su libro cuando nos habla del poder de los 

samuráis para juzgar los conflictos en las aldeas. En esencia, la marginalidad y la 

ambivalencia del guerrero samurái, junto con su habilidad para usar la violencia, es lo 

que le permitió al samurái emerger como mediador (Ikegami, 1995)    
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En la segunda mitad del siglo XII, el emperador fue perdiendo poder político de forma 

gradual en detrimento de los grandes latifundistas jefes de clanes, apartando a Kyoto y 

sus nobles de las decisiones y quedando de manifiesto este traslado del poder en la 

Guerra de Genpei, iniciada en 1180. En esta guerra de 5 años, se enfrentaron dos de los 

más grandes clanes, el Taira y el Minamoto, terminando cuando Minamoto Yoshitsune, 

uno de los héroes samurái más famoso, condujo a su clan a la victoria contra los Taira, 

cerca de la aldea de Dan-no-ura (Anónimo, Hendry, Beasley, 2005, 2018, 1968). 

Figura 3. Escena de la Guerra de Genpei (1180-1185). Periodo Muromachi (1336-1573). Kano 
Matonobu, recuperado de: 
https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/thumb/0/01/Genpei_kassen_2.jpg/800px-
Genpei_kassen_2.jpg 

 

 

Auge del Período Samurái y Kamakura 
	
  

El medio hermano de Yoshitsune,  Minamoto Yoritomo, resultó triunfante y se 

estableció en Kamakura, no sin antes exiliar a su hermano. El establecimiento del 

shogunato Kamakura como dictadura militar hereditaria transfirió casi todo el poder 

real a la figura del samurái ya que la nueva autoridad dependía de su fuerza y 

monopolio de violencia, haciendo todo lo posible por fijar los privilegios del samurái 
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como clase guerrera: nadie podría llamarse a sí mismo samurái sin el permiso del 

Shogun.   

Durante la misma época, se introdujo desde la China el budismo zen, cuyos rituales 

austeros y simpleza sedujeron a gran parte de los samuráis. La creencia zen de que la 

salvación vendría desde dentro, fue otro punto fuerte en la influencia de la cultura 

samurái, subministrando un trasfondo filosófico ideal para el código de conducta de la 

recién privilegiada casta guerrera. Podemos destacar la poesía, la cata olfativa de 

perfumes, las artes culinarias y el tiro en arco a caballo como algunas de las actividades 

artísticas que florecieron durante esta época. También se consideraron formas de arte, 

las escuelas de técnicas militares y el manejo de la espada. Fue durante este período que 

la espada llegó a tener un gran significado en la cultura samurái vinculando el honor del 

guerrero a este artefacto de guerra, por lo que la artesanía detrás de la fabricación de 

espadas, se convirtió en un arte en sí mismo (Hendry, 2018).  

Figura 4. Un típico soldado de infantería de principios del período Kamakura con una 
naginata, del Heiji Monogatari Emaki. Recuperado de: https://2.bp.blogspot.com/-
AtBMuI6PGS8/XJFbjsMYAlI/AAAAAAAABNg/adrj-
pH06XMh62iSher5PyDmzY9LrBlwgCLcBGAs/s640/naginata%2B1.jpg 
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Japón en el caos: el Shogunato Ashikaga 
	
  

La tensión de derrotar a dos invasiones mongolas a finales del siglo XIII debilitó al 

shogunato de Kamakura, que cayó en una rebelión dirigida por Ashikaga Takauji. El 

shogunato Ashikaga, centrado en Kyoto, comenzó alrededor de 1336. Durante los 

siguientes dos siglos, Japón estuvo en un estado de conflicto casi constante entre sus 

clanes territoriales enemistados (Ikegami & Harrington, 1995).  

"El sistema que se desarrolló durante este período se ha calificado de feudal debido 

a que se considera (vagamente) similar al sistema feudal europeo en contraposición 

a las estructuras burocráticas que se habían introducido desde China en el siglo 

VII" (Hendry, 2018:39) 

El país quedó dividido en provincias bastante autónomas, dirigidas por señores locales 

que demandaban lealtad absoluta a sus partidarios y por contrapartida, otorgaban 

derechos sobre parcelas de tierra. Los campesinos que cultivaban esas tierras, tenían que 

pagar un impuesto a sus señores, en forma de arroz y otros alimentos. A cambio, ellos 

recibían protección de sus señores. Según Hendry (2018), la realidad es que los 

campesinos muchas veces eran las víctimas más afectadas, de las luchas de poder que 

tenían los señores feudales por los territorios.    

 

 

 

 



20	
  
	
  

Figura 5. Los plebeyos se ven obligados a arrodillarse en presencia del shogun. En el Japón 

feudal, pararse o mirar al shogun se castigaba con la ejecución. Asian Art & Archaeology, 

Inc./CORBIS. 

 
Samurái bajo el Shogunato Tokugawa 

	
  

El Sengoku-Jidai, o Período del País en Guerra, finalmente terminó en 1615 con la 

unificación de Japón bajo Tokugawa Ieyasu. Este período marcó el comienzo de un 

período de paz y prosperidad de 250 años en Japón, y por primera vez el samurái 

asumió la responsabilidad de gobernar por medios civiles en lugar de por la fuerza 

militar (Céspedes, 2013). Después del período de Sengoku, la clase samurái se encontró 

en gran medida "sin trabajo", por así decirlo, o al menos tuvieron que abstenerse de 

pelear en guerras y batallas como estaban acostumbrados. Para el samurái, la batalla lo 

era todo, y esto sería un gran golpe para su carácter y forma de vida. 

La nueva unificación, condujo a mirar con recelo a las influencias extranjeras, que en 

esa época eran holandesas, portuguesas y misioneras cristianas. También se prohibió 

viajar al extranjero a los propios japoneses, por lo que el país entro en un período de 

aislamiento autoimpuesto que duró dos siglos y medio (Beasley, 1968). 
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Es esta una época donde Tokugawa consolidó las divisiones estrictas entre la diversas 

clases sociales. Los samuráis se convirtieron en la clase dirigente militar. Se recurrió de 

nuevo al confucianismo para cimentar el sistema jerárquico y estrictamente regulado del 

que eran guardianes. 

"Fue durante este período cuando la ética samurái se convirtió en una 'forma' de 

vida consciente [...]" (Hendry, 2018:41)    

En un Japón relativamente pacífico y burocratizado, las luchas de poder dejaron paso al 

comercio, y muchos samuráis se fueron adaptando a la nueva coyuntura. Aún así, 

seguían conservando su concepción de hombres de lucha y su código de honor. Estos 

cambios sociales, incentivados por un periodo prolongado de paz, llevaron a muchos 

samuráis de rango inferior a la precariedad y al ostracismo. Los samuráis 

tradicionalmente se habían ganado la vida con un estipendio fijo de los terratenientes; a 

medida que estos estipendios disminuyeron, muchos samuráis se vieron diezmados, en 

una sociedad donde comerciantes y artesanos eran cada vez más prósperos (Beasley, 

1968). 

	
  

 
Figura 6. Samuráis del feudo de Satsuma. Recuperado de: http://www.manuelcheca.com/wp-
content/uploads/2009/07/satsuma-samurai-during-boshin-war-period.jpg 
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Restauración Meiji y el fin del feudalismo 
	
  

Tras dos cientos años de cierta armonía gubernamental, a mediados del siglo XIX, la 

estabilidad del régimen de Tokugawa se vio socavada por una combinación de factores: 

los mercaderes de las ciudades y los hombres de empresa rurales, cada vez eran más 

poderosos, y pedían cambios estructurales. El caos financiero en el que se veían 

inmersos tanto el gobierno central, como los dominios, aumentaba las tensiones. La 

consecuente subida de impuestos para subsanar las maltrechas arcas públicas, no hizo 

más que alentar el descontento general (Beasley, 1968). La clase samurái, viendo la 

situación y temerosa de perder su estatus,  se mostraba dividida ya que algunos eran 

partidarios de hacer reformas, mientras que otros abogaban por dar más robustez a la 

autoridad tradicional (Beasley, 1968).  En este sentido, la llegada en 1853 del comodoro 

Matthew C. Perry de la Marina de los EE. UU. fue determinante. Su misión: lograr que 

Japón abriera sus puertas al comercio internacional. Este fue el detonante del terremoto 

político en Japón (Ikegami & Harrington, 1995) y en 1858, firmó un tratado comercial 

con Estados Unidos, seguido de otros similares con Rusia, Gran Bretaña, Francia y 

Holanda. Con la mirada puesta en los intereses extranjeros y los problemas internos, 

Japón sufrió un seguido de luchas entre clanes por el poder. Finalmente la corriente 

partidaria de una restauración y recentralización del poder obtuvo la victoria con los 

clanes de Choshu, Satsuma y Tosa como representantes visible de la rebelión. El 1868 

se restaura el poder imperial en la figura del Emperador Meiji. (Beasley, 1968) 

Japón paso de nuevo a un período de influencia exterior, y se restablecieron relaciones 

comerciales. Esta nueva apertura al mundo se tradujo en un desarrollo tecnológico, con 

la construcción de la red de ferrocarriles y la introducción de fábricas y plantas 

industriales. A nivel cultural, Japón se mostró al mundo por medio de ferias y 
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exposiciones universales, mostrando un arte y arquitectura que llamaba mucho la 

atención en occidente. Fueron estos los inicios del "japonismo" y de las ansias de un 

país recién llegado a la "civilización", de ganarse un papel entre las principales 

potencias de la época (Hendry, 2018). 

Las consecuencias para el feudalismo samurái y su modo de vida, no se hicieron 

esperar. Las clases sociales fueron eliminadas y todos los ciudadanos pasaron a ser 

iguales ante la ley. En 1867 se prohibió el uso de espadas, excepto a miembros de las 

fuerzas armadas nacionales, y todos los estipendios samuráis se convirtieron en bonos 

del gobierno. Esta perdida de privilegios y poder de los samuráis no se produjo sin 

oposición, y el ejercito nacional japonés tuvo que socavar varias rebeliones samuráis.   

Irónicamente, la eliminación de la clase samurái fue la que propició que su "esencia" 

perdurara y se plasmara en la sociedad japonesa, primero a través del ejército y después 

al resto de la sociedad como elemento clave en el desarrollo nacionalista que viviría el 

país durante las siguientes décadas.  

La pervivencia, reelaboración y propagación del ideario samurái durante la era 

Meiji debió mucho a la creación del servicio militar obligatorio en el año 1873. 

Curiosamente, el nuevo ejército, que había sido uno de los elementos decisivos en 

el proceso que llevó a la abolición del sistema de castas y, por lo tanto, a la 

desaparición de la clase samurái, fue uno de los actores principales en la 

confección de un discurso nacionalista centrado en la figura del samurái (Martí, 

2007:336). 

 

Obras literarias como Hagakure, de Yamamoto Tsunetomo, hablan de la vida, de los 

códigos de moral y de conducta de los samuráis, y fueron estudiadas en las escuelas 

además de formar parte de las enseñanzas doctrinales de los jóvenes soldados durante la 
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Segunda Guerra Mundial -posteriormente fueron prohibidas, como también lo fue el 

confucianismo, por ser vistos como iconos  del adoctrinamiento ultranacionalista, según 

la administración norteamericana- (Mishima, 2013). 

El apartado de la Segunda Guerra Mundial, será tratado más adelante, focalizado en el 

tema central del presente trabajo.    

Figura 7. Una rebelión de 1877 por el clan Satsuma, en protesta por la rápida occidentalización 

de Japón, fue aplastada rápidamente, y miles de rebeldes fueron ejecutados por su papel en el 

levantamiento. Recuperado de:  https://www.fujiarts.com/japanese-prints/k146/54k146f.jpg 

 
	
  

 

El arraigo del honor en la sociedad japonesa 
	
  

Si bien el código del bushido era en gran medida algo que solo afectaba a los samuráis, 

es cierto que esta filosofía también daría forma al espíritu de la persona japonesa 

promedio. Según Bellah, el samurái podría encarnar mejor el código ético que lleva su 

nombre [bushido], pero de ninguna manera este "dogma moral" se limitó a esa clase 

(Bellah, 1985). Aunque pueda afirmarse que el bushido como parte esencial del código 

de conducta del samurái está muerto en la actualidad, esto no necesariamente significa 

que no haya japoneses que recuerden esta filosofía, consciente e inconscientemente, e 
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intenten implementar partes de ella dentro de sus vidas. En especial en lo que al honor 

se refiere.  

Una de las obras más influyentes para entender esto en todos los niveles de la sociedad 

japonesa es “The Chrysanthemum and the Sword: Patterns of Japanese Culture”2 

(Benedict, 1946), clásico de la antropología contemporánea y escrito por la afamada 

antropóloga Dr. Ruth Benedict por invitación de la Oficina de Información de Guerra de 

Estados Unidos (United States Office of War Information, OWI), para entender y 

predecir el comportamiento de los japoneses durante la segunda guerra mundial. Debido 

a la imposibilidad de utilizar la observación participante como técnica antropológica 

debido a que el objeto de estudio estaba en guerra con los Estados Unidos, este estudio 

cultural se basó en la literatura, recortes de periódicos, películas, grabaciones y 

entrevistas en profundidad a japoneses-americanos, por lo que es un gran recurso para 

comprender las bases del honor en la sociedad japonesa imperial que se fue 

conformando desde la restauración Meiji y se asentó para cuando Japón perdió la 

segunda guerra mundial.  

Tomando en consideración que esta obra ayudó en la toma de decisiones de las fuerzas 

norteamericanas durante la ocupación y restauración del Japón de la posguerra y que 

“ayudó a inventar una nueva tradición de posguerra en Japón” (Bennet & Nagai, 1953) 

a pesar del etnocentrismo occidental con el que se escribió (Hardacre, 1998), 

consideramos que es fundamental para comprender como los valores del Japón imperial 

pasaron a la sociedad contemporánea, manteniendo características como la 

compartimentación de la vida en distintas esferas, la jerarquización de las sociedad 

desde la familia hasta un modelo oligárquico basado en la aristocracia: 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2	
  Obra publicada en castellano como “El crisantemo y la espada” en 2011. Sin embargo, para ceñirnos 
más al espíritu de época y acentuar el carácter antropológico de este clásico, siempre que sea posible, nos 
basaremos en la obra original de 1946 en inglés de esta autora para evitar adaptaciones conceptuales de 
traductores contemporáneos que puedan tergiversar el sentido del texto original.  
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“Los japoneses tienden a ver la vida como una consistencia de muchos ‘círculos’ o 

departamentos (…) la mente decidida está contenta de que existan las diferencias. 

La organización japonesa es jerárquica y la sociedad aún es aristocrática. El respeto 

y sus grados se aprenden en la infancia, precisamente en la convivencia con la 

familia. No hay familia extendida o piedad filial en gran escala; el trono de la 

familia está en el salón. Es fundamental que cada uno encuentre su sitio en el 

mundo; la confusión existe cuando no hay ‘ni hermano mayor ni hermano menor’. 

La apropiada colocación de las personas les permite ser dignos de comportamiento 

incluso en los estadios más bajos, y los japoneses piensan que tal cosa no se puede 

obtener con igualdad” (Benedict, 1946:45) (mi traducción) 

En este sentido, la adaptación del Bushido, que los períodos Meiji y Taishō lograron 

inculcar en la sociedad japonesa al implantar la reforma Meiji como estructura clave por 

encima de todo manteniendo la jerarquía, es una de las claves para comprender como el 

honor forma parte del día a día japonés en todos los estadios de la sociedad, guiando 

desde las relaciones más nucleares como la familia y la amistad, hasta el papel de Japón 

como nación, en lo que solemos llamar el concierto de las naciones. Es así como el 

honor derivado del bushido tuvo un papel fundamental en el alzamiento de Japón como 

una de las principales potencias: 

“También existe una jerarquía de naciones y en esta Japón siente fuertemente que 

los ojos del mundo están posados sobre ellos. Por esto es necesario que el alma 

japonesa sea entrenada por encima de la materia, y que todas las contingencias sean 

previstas y planificadas. El emperador es inseparable de Japón y por tanto por 

encima de cualquier crítica, pero todos los demás son dispensables sin 

contemplación. De aquí el mensaje de no rendirse en la guerra, pero de 

cooperación plena cuando llegue la paz” (Benedict, 1946:102) (mi traducción). 
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Aquí se puede apreciar como la figura del emperador y la estructura jerárquica japonesa 

también fueron elementos clave para la reconstrucción del Japón de la posguerra, 

llevando hasta nuestros días los elementos del honor en el bushido. 

La investigadora Joy Hendry defiende la importancia del principio jerárquico, como 

ejemplo de lo ortodoxas que siguen siendo las relaciones personales, como mecanismo 

preponderante para avanzar en una escala de progreso permaneciendo leales a sus 

superiores (Hendry, 2018).     

Por esta razón vamos a ofrecer diferentes puntos de vista sobre la adaptación del 

bushido, y más concretamente del honor, en el Japón actual, desde el legado de los 

samuráis como trasmisores del conocimiento. En este sentido el honor en el día a día a 

través de la familia y la amistad, en la profesión médica, en el alzamiento de Japón 

como potencia y la característica del no perdón de los errores, forman parte de un 

intento por concretar en algunos aspectos específicos de la sociedad japonesa actual la 

influencia del bushido y su evolución.  

 
El legado de los samuráis como trasmisores del conocimiento 

 

A pesar de la dificultad de definir claramente un conjunto de preceptos morales de los 

valores samuráis, la combinación de la transmisión oral del conocimiento confuciano y 

budista, de la que Nitobé (2018) habla en su bushido, pueden verse claramente en el 

Japón actual en campos del conocimiento como el periodismo y la educación. Un buen 

ejemplo de esto se puede ver en la justificación del derecho de los periódicos para 

criticar al gobierno, la cual no proviene de la corriente de derechos inalienables 

originados en la ilustración europea, sino más bien de la visión de un ex samurái que en 

1870 se convirtió en el primer reportero japonés al que se le pudo confiar el rol de 
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intermediador entre el gobierno y el pueblo, porque como samurái poseía los más altos 

estándares morales (Horvat, 2018). Estas expectativas morales conducen a continuar 

justificando a los ojos del público general el decir la verdad frente al poder y “pueden 

verse en cancelaciones masivas de subscripciones en periódicos en donde haya personal 

que haya traicionado estas expectativas al estar envueltos en escándalos” (Horvat, 

2018:189) (mi traducción).  

Del mismo modo, el énfasis en la construcción del carácter (jinkaku keisei) en el sistema 

de educación superior japonés es otro vehículo para percibir valores samuráis en la 

sociedad. Algunas de las universidades privadas líderes del país fueron fundadas en el 

siglo XIX por ex-samuráis y al igual que en el periodismo, el mantenimiento de la 

conducta moral superior ayuda a fortalecer el reclamo de legitimidad de instituciones 

educativas en Japón: 

“También vemos vestigios de la influencia ética del samurái en el contraste entre la 

imagen del profesor universitario ideal en Japón y su contrapartida occidental. En 

occidente es suficiente para un instructor universitario sobresalir en un campo 

académico, o al menos tener un razonable dominio de él. En Japón, además de ser 

un profesional el Sensei debe ser una persona de integridad y alta consideración 

moral. Sabemos esto porque los medios de comunicación reportan la más mínima 

infracción de profesores e instructores. Causar un accidente de tráfico es suficiente 

para ser forzado a dimitir” (Horvat, 2018:203). 

Un caso de vergüenza relacionada con el honor en el sector de la investigación 

universitaria que tuvo gran repercusión en medios de comunicación ha sido el del Dr. 

Yoshiki Sasai, coautor junto con Haruko Obokata, de quién era supervisor, de un 

artículo que describía la adquisición por estímulo desencadenado de pluripotencia o 

células STAP en la prestigiosa revista Nature (Obokata,  Wakayama,  Sasai,  2014). 
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Aunque una adecuada investigación subsecuente lo libró de toda responsabilidad y mala 

conducta como supervisión inadecuada del Dr. Obokata, el fuerte posicionamiento de 

medios de comunicación japoneses y las consecuencias de las acusaciones lo llevaron al 

suicidio en su centro de trabajo en el instituto RIKEN (Martin, 2014). Este es un claro 

caso que agrupa características de los samuráis como transmisores del conocimiento en 

el periodismo, la educación superior y la profesión médica, el cual puede explicarse con 

las particularidades del honor del bushido en los medios de comunicación de la 

actualidad: 

“En Japón, la línea entre reportar y opinar, tan claramente trazada en los medios 

americanos, es difícilmente perceptible. Los periódicos no se permiten ser 

contradichos porque ellos no meramente reportan hechos que pueden ser 

desafiados, sino que toman posiciones que tienen una carga moral y que por lo 

tanto debe ser irrefutable. En otras palabras, no son un mercado de ideas en 

competición; ofrecen un paquete de posiciones políticas y las defienden del mismo 

modo que un partido político apoya a su plataforma, o en el caso del idealizado 

samurái, soporta el honor de su señor” (Horvat, 2018:197). 

 

La profesionalidad médica de Japón y su relación con el bushido 

Una de las documentaciones que mas esta influyendo en el estudio de las capacidades 

del ejercicio profesional en la medicina a nivel global, Los Estatutos del Médico3 (ABIM	
  

Foundation,	
   ACP	
   Foundation	
   & European	
   Federation	
   Of	
   Internal	
   Medicine;	
   2005), 

llama al altruismo de los médicos, un concepto que ya es una larga tradición en el 
	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
3	
  La	
  carta	
  del	
  médico	
  o	
  Physician	
  Charter	
  on	
  Medical	
  Professionalism	
  es	
  un	
  decálogo	
  que	
  enumera	
   los	
  
principios	
  fundamentales	
  de	
  la	
  profesión	
  médica	
  en	
  este	
  nuevo	
  milenio.	
  Fue	
  redactada	
  hace	
  más	
  de	
  10	
  
año	
  por	
  la	
  Fundación	
  ABIM,	
  junto	
  con	
  la	
  Fundación	
  ACP	
  y	
  la	
  Federación	
  de	
  Medicina	
  Interna	
  Europea,	
  y	
  
sus	
  principios	
  fundamentales	
  son	
  el	
  bienestar	
  del	
  paciente,	
  la	
  autonomía	
  del	
  paciente	
  y	
  la	
  justicia	
  social.	
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pensamiento occidental (Coulter, Wilkes, Der-Martirosian, 2007). Un estudio llevado a 

cabo por expertos de la profesión médica y la educación universitaria en medicina de 

EE.UU., Holanda y Japón ha comparado los estatutos del médico con los conceptos del 

Bushido (Nishigori et al., 2014) y sus resultados prueban en sí mismo como las virtudes 

del Bushido han penetrado en el ejercicio profesional de la medicina en Japón: 

“La forma japonesa de sostener la primacía del bienestar del paciente es practicar 

una mezcla de rectitud, benevolencia y lealtad. Similarmente, aunque el concepto 

de justicia social per se no prevalece en el sistema de sanidad japonés, los 

conceptos de rectitud, honor y lealtad juntos representan la justicia social”  

(Nishigori et al., 2014:564). 

Algunos autores ya habían llegado a afirmar que estas virtudes, trabajando juntas en un 

sistema de sanidad universal, pueden motivar a los médicos a eliminar la discriminación 

en el sistema sanitario (Campbell & Ikegami, 2008). Sin embargo, no se han encontrado 

más estudios comparativos, entre uno de los últimos decálogos más actualizados con 

miras universales y los conceptos del bushido. Tal y como se puede apreciar en la Tabla 

1, el compromiso con la honestidad hacia el paciente y la responsabilidad profesional 

son los que más se vinculan a la virtud del honor según el bushido: 

 
Tabla 1. Comparación entre las siete virtudes del Bushido, los 3 principios y 10 compromisos 

escritos por la Carta del Médico (Nishigori et al., 2014:562). 
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Sin embargo, de las discrepancias con los estatutos del médico también podemos 

encontrar pruebas de la evolución del bushido en la profesión médica en Japón. En este 

sentido, las siete virtudes no tratan la autonomía del individuo, el cual es uno de los 

principios de dichos estatutos, y es una omisión que alienta la continuación de 

relaciones paternalistas entre los médicos y los pacientes en Japón, las cuales son cada 

vez más inaceptables en la cultura occidental. Otro de los puntos más fuertes 

relacionados con el honor en la profesión médica ya lo hemos tratado en el apartado 

anterior con el caso del Dr. Yoshiki Sasai -acusado de mala praxis y avergonzado por la 

opinión publica-, que además está relacionado con el no perdón de los errores, que 

atañen al honor y que trataremos más adelante. Es relevante analizar estas virtudes 

desde otro prisma, por esa razón, en el capítulo siguiente, analizaremos como influyen 

estas virtudes en el día a día de la familia y las amistades (lo más micro en una 

sociedad), así como en el alzamiento de Japón como una de las principales potencias (lo 

más macro). 

 
Familia y amistad, el bushido en el día a día 

 

Según los patrones normativos generales de interacción social japoneses descritos por la 

antropóloga japonesa-americana Takie Lebra (1976), a saber, empatía, dependencia, 

ocupar su lugar propio y reciprocidad, existen tres dominios principales de interacción 

situacional: el dominio de lo íntimo, el del ritual y el de las situaciones anómicas. Tales 

patrones y dominios son comunicados a los jóvenes desde edades muy temprana, en 

donde la vergüenza juega un papel fundamental para su funcionamiento. Para poder 

comprender  mejor esto y su relación con la familia y la amistad en el Japón actual, nos 
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iremos a una comparación hecha por esta académica en un estudio anterior. En este, nos 

explica que mecanismos sociales como la culpa, más asentada en nuestras sociedades 

occidentales, y la vergüenza,  más asentada en Japón y otras sociedades orientales, 

definen nuestros patrones culturales:  

“La culpa es definida en base a la regla de reciprocidad y la vergüenza está más 

caracterizada con el estatus ocupado. Se sugiere en conclusión que en una cultura 

monoteísta la culpa es generalizada y la vergüenza específica mientras que en una 

cultura ‘sociocúltica’ se piensa lo contrario. Japón se considera que representa una 

sociocúltica” (Lebra, 1971:241).  

Cuando Takie Lebra nos habla de reciprocidad se refiere a la regla bajo la cual dos 

actores culturales interactúan, Ego y Alter, con expectativas de que el otro mantenga un 

balance entre derechos y deberes mutuos, bienes sociales y falibilidades, deuda y pago, 

dar y recibir. En este sentido, la regla de reciprocidad urge al deudor a pagar al acreedor 

y la culpa surge cuando tal equilibrio se rompe. Por otro lado, la vergüenza la relaciona 

con la dimensión asimétrica de estructura social donde la norma de reciprocidad no es 

directamente relevante (Lebra, 1971). Aquí se refiere al estatus social como unidad de 

una estructura social asimétrica, por lo que  si la culpa implica roles de obligaciones 

recíprocos, la vergüenza se genera o dispara junto con el estatus social: “la vergüenza 

resulta de cualquier cosa que ocurra que socave o denigre el estatus social reclamado al 

ser revelado algo, aunque sea ‘trivial’” (Lynd, 1961:40).  

Por esta razón es que en una sociedad altamente jerarquizada como Japón la vergüenza 

juega un papel fundamental. Al ser una cultura sociocúltica que potenció las siete 

virtudes del samurái en el período que precisamente acabó con está casta guerrera 

(Restauración Meiji), se acabó generalizando un código de conducta de la más alta 

jerarquía a todos los estratos sociales del nuevo Japón imperial, lo cual se ha logrado 
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perpetuar hasta nuestros días. Esta relación del honor del antiguo samurái con la 

vergüenza explica la razón por la cual a mayor estatus mayor es la vergüenza, dando 

perfecto sentido a ejemplos tratados anteriormente: dimisiones de profesores en el 

ámbito universitario e incluso suicidios de prestigiosos investigadores.  

Al haber permeado a todos los estratos sociales, esta relación vergüenza-honor definen 

patrones de conducta al nivel más íntimo en toda la sociedad y todas las esferas. Al 

estudiar los usos del silencio en la sociedad japonesa en el dominio ritual e íntimo, 

Lebra (1987) nos habla de cómo el silencio puede ser utilizado para proteger el honor de 

las amistades y la pareja en el día a día: 

“El silencio discrecional se usa con personas que merecen la cortesía de ser 

protegidas de posibles discursos dañinos. La discreción social es necesaria en la 

dominio ‘ritual’, mientras uno puede estar libre de tales ataduras en el dominio 

‘íntimo’…[sin embargo] algunos hombres, al recibir una llamada telefónica, 

inmediatamente pasan el auricular a su esposa, al menos que sea un asociado de 

negocios. La no respuesta verbal es una prerrogativa masculina o estrategia para 

proteger la dignidad masculina” (Lebra, 1987:346-348). 

El no poder defender esta dignidad puede incurrir en el suicidio, tal y como un samurái 

cometía el seppuku y su madre el Jigai (ritual femenino de suicidio en caso de que un 

familiar masculino directo cometiera el seppuku). El caso de la anciana de 87 años que 

mató a su esposo en 2016, de 92 años con dolencias en los pies y los ojos, y que 

dependía de sus cuidados (International Press, 2016), es un ejemplo de esto. Estos casos 

familiares en los niveles medios y bajo de la jerarquizada sociedad japonesa son 

acompañados de otros a nivel medio y funcionarial, más allá de altas esferas como 

profesores e investigadores, como el caso del empleado del ministerio de finanzas 

encargado de un acuerdo territorial en medio de un escándalo de nepotismo que 
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amenazaba la popularidad del primer ministro japonés, Shinzo Abe, que está siendo 

investigado por un posible suicidio derivado de este escándalo (Reuters/EP, 2020).  

Benedict (2003) por su parte, nos ofrece un relato muy acertado, desde mi punto de 

vista, sobre la enorme carga que soportan los japoneses y que, como ya he comentado 

anteriormente, se puede extrapolar a todos los estratos y contextos sociales: 

 "Las presiones sociales en Japón, asumidas voluntaria o involuntariamente, exigen 

demasiado del individuo. Le exigen que oculte sus emociones, que renuncie a sus 

deseos y se sitúe como el representante manifiesto de una familia, una organización 

o una nación. Los japoneses han demostrado que pueden soportar toda la 

autodisciplina que tal conducta exige. Pero esta carga es extremadamente pesada 

para ellos. La represión que se les exige es demasiado para su propio bien" 

(Benedict, 2003: 369-370). 

Cierto es que el estudio de Benedict lleva unas cuantas décadas publicado, y puede que 

las cargas sociales hayan evolucionado, pero la realidad es que las obligaciones morales 

para un japonés del siglo XXI siguen siendo abrumadoras -vistas desde un prisma 

occidental-. Unas expectativas demasiado altas, una competencia académica y laboral 

feroz, y unos estandartes sociales que dejan poco margen a la espontaneidad y al "yo", 

hacen que muchos japoneses y japonesas de hoy en día no encuentren su lugar en una 

sociedad tan inflexible y se sientan rechazados por los demás, y por ellos mismos con 

vergüenza y deshonor. Es posible que el seppuku no sea tan común frente al fracaso 

como siglos atrás, hecho comprensible en un contexto social, como el actual, donde la 

violencia ha perdido preponderancia. Sin embargo, varios estudios hablan del 

Hikikomori, una enfermedad psicológica, focalizada principalmente en Japón, asociada 

al fracaso social, y que se da principalmente en hombres jóvenes y de mediana edad -

grupo poblacional con mas cargas sociales-. Los síntomas llevan a los afectados a pasar 
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años recluidos en sus habitaciones, sin salir únicamente en casos de necesidad extrema. 

El Dr. Tajan, en un congreso de psiquiatría, describió la enfermedad del Hikikomori 

como:  

"una especie de [resistencia pasiva] del individuo hacia la sociedad: define esta 

cultura de aislamiento como un [suicidio social] mediante el cual el individuo se 

resiste pasivamente (y "exitosamente" según su bizarro criterio) a ser incluido en 

una sociedad de la que no desea formar parte"  (Pírez, Cabrera, Vega, 2018: 3).    

Para reforzar estas hipótesis es interesante enumerar algunas de las premisas que 

defiende Joy Hendry en su obra "Para entender la sociedad japonesa" donde nos habla, 

entre otras cosas, de la ideología del sistema familiar de Japón: 

"la de anteponer la casa a las necesidades individuales de sus miembros, y este 

principio funciona como referencia en muchas otras áreas de la vida japonesa" 

(Hendry, 2018:69).   

 
 

El bushido en el alzamiento de Japón como una de las principales 

potencias 

Más allá de las explicaciones del surgimiento del samurái que con un enfoque 

economicista lo vinculan a la prosperidad económica de algunos campesinos sobre 

otros, tenemos que tomar en cuenta la importancia de la cultura y las ideas para 

mantener una identidad del samurái que mantuvo por tantos siglos en Japón y que ha 

perdurado hasta nuestros días a través de las siete virtudes del Bushido en toda la 

sociedad japonesa. Según Ikegami (1995) la consolidación de esta identidad a través del 
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honor fue incrementándose a la par que se fue centralizando el poder, primero en los 

damyos y luego en el shogunato Tokugawa. Todo esto sin dejar de promover a nivel 

individual una actitud innovadora que explicaría como antiguos samurái fueron artífices 

de la  extinción de esta clase guerrera con las reformas del régimen Meiji: 

“La fuerza de la idea del honor se incrementó con el tiempo a medida que las 

fuerzas políticas centralizaban el poder, primero en la forma del damyo por último 

en el shogunato Tokugawa… los samuráis japoneses también construyeron una 

sociedad conducente hacia el autocontrol y la concentración en fines a largo plazo, 

así como una actitud individualista que promovía la toma de riesgos” (Ikegami, 

1995:331). 

Esta identidad del samurái que construyó una sociedad conducente hacia el autocontrol 

y concentración en fines de largo plazo, o lo que es lo mismo, con una capacidad de 

planificación y trabajo en fines comunes gracias a la cooperación plena en tiempos de 

paz, es una de las razones principales del alzamiento de Japón como potencia después 

de las reformas de la Restaruación Meiji. La prácticamente inamovible estructura 

jerárquica japonesa en todos los ámbitos de la vida civil que descansaba bajo la figura 

del infalible emperador, tuvo que ser acompañada con audaces reformas en el ámbito 

militar que promoviesen la meritocracia, permitiendo a la par una planificación estatal y 

profesionalización del ejército nacional difícilmente visto en aquella parte de oriente: 

“El ejército Meiji y la armada rápidamente prohibieron el lenguaje del respeto; y la 

promoción ha sido por mérito, en lugar de tu posición familiar, en cualquier 

medida mucho más que en ninguna otra esfera civil. El porqué el Estado organizó y 

construyó industrias básicas solo para dárselas a bajo precio a la especialmente 

seleccionada oligarquía Zaibatsu no está del todo claro. El motivo es que se hizo 

porque la planificación era sólo posible en términos del orden jerárquico. El lugar 

propio hace que todos se sientan seguros” (Benedict, 1946:91) (mi traducción)  
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Tal y como ya hemos visto, este lugar propio ha sido estudiado en profundidad por la 

antropóloga japonesa-americana Takie Lebra (1976) como uno de los subtemas propios 

de los patrones normativos generales de interacción social: pertenencia, empatía, 

dependencia, ocupar su lugar propio y reciprocidad. En este sentido, a pesar de que en la 

esfera militar haya existido una meritocracia como nunca antes se había podido ver en la 

esfera civil, los militares se convirtieron en una casta aristocrática que a través de la 

ocupación del lugar propio, en un país altamente militarizado hasta su derrota en la 

segunda guerra mundial, no se permitían si quiera mezclarse con miembros de otro tipo 

de clase aristocrática:  

“Una mujer que se casó con un común después de la guerra [segunda guerra 

mundial] dijo ‘en el período pre-guerra era inconcebible para nosotros casarnos con 

otro que no fuera un oficial militar o tuviera un origen daimyo’, como su padre. Un 

nieto de un bien conocido señor con dominios y héroe nacional, un vizconde, era 

reluctante a que su hija se casase con el heredero de una gigantesca casa financiera 

(zaibatsu) con un título de barón - esto también ocurrió en el período de 

postguerra” (Lebra, 1995:84). 

Esta endogamia de clase promovida como parte de la planificación estatal dio origen a 

los kazoku, que existieron formalmente por 63 años entre 1884 y1947, y es una de las 

razones por las cuales Japón pudo basar su ascenso como potencia en el modelo colonial 

europeo. Aunque en la actualidad aún existen muchas familias de tradición militar que 

encuentran sus orígenes en este grupo, formalmente no forma parte del modelo japonés 

actual -lo cual no impide que entre todas las clases japonesas sigan teniendo un capital 

simbólico de gran importancia, tal y como nos ha mostrado Lebra en la reluctancia de 

un descendiente de esta casta a que su hija se casara con un miembro de la aristocracia 

económica u oligarquía zaibatsu. 
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Los kazoku tenían un rango por debajo de linaje real y por encima del resto de la 

población, situación promovida por el emperador para tener a una casta militar	
   con 

participación en los asuntos de Estado y evitar así insurrecciones y desestabilizaciones 

al orden jerárquico que el emperador representaba y mantenía. Esta casta militar-

aristocrática estaba dividida en 5 títulos nobiliarios ordenados por rango y que pueden 

traducirse como príncipes, marqués, conde, vizconde y barón (Lebra, 1991). Según un 

estudio reciente que analizó los descendientes de samuráis y kazoku para estimar la 

movilización social en Japón entre 1900 y 2012, existe una alta persistencia de los 

descendientes de las antiguas élites, en especial los samurái, a lo largo de una gran 

rango de modernas élites sociales en negocios, educación, medicina y derecho (Clark & 

Ishii, 2012).  

Si a esto le sumamos el hecho de que la gran mayoría de los kazoku provienen de 

distintos grupos samuráis previos a la restauración Meiji, encontramos un obvio hilo 

conductor que nos muestra como la percepción del honor del samurái, pasado a través 

de las siete virtudes del Bushido hacia una casta guerrera que definió el auge de Japón 

como potencia militar, siguió hasta nuestros días hasta conformar las actuales élites 

sociales: 

“Los kuge que habían servido a la corte imperial en Kyoto; el daimyo que 

había jurado lealtad al gobierno militar encabezado por el shogun de Edo; y 

los nobles meritorios que, en la mayoría de los casos, se alzaron por 

contribuciones al Estado desde el estatus más modesto de samuráis vasallos 

de bajo rango. La restauración Meiji marcó la división entre los dos 

primeros grupos (Kuge-kazoku y Daimyo-kazoku) como viejos nobles por 

un lado, y por el otro el último grupo (ShinKazoku or Kunkō-Kazoku) como 

los nuevos ennoblecidos”. (Lebra, 1991:60).  
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Kamikaze: el honor como arma 

Una de las características que más llaman la atención del código de conducta del 

ejército japonés, durante la Segunda Guerra Mundial,  es sin lugar a duda, la figura del 

kamikaze. En la historia de Japón, Kamikaze significa "viento divino", por los tifones 

que ayudaron a la derrota de los ejércitos mongoles y coreanos, en su intento de 

invasión de Japón, durante el siglo XIII (Watanabe, 2016). Contrariamente a la opinión 

generalizada, el acto de inmolarse con el avión contra un buque de guerra, una vez 

alcanzados, para infringir al adversario el máximo daño posible, en un ataque suicida, 

no fue un acto generalizado entre los pilotos japoneses. Este acto de valor, por el que 

fue tan reconocida la aviación japonesa, está muy bien plasmado en la obra de 

Keizaburo Watanabe "Memoria y reflexión sobre los Kamikaze y la cultura japonesa". 

Como combatiente en la Segunda Guerra Mundial, el autor relata como los jóvenes eran 

reclutados, como se les hacía firmar un documento donde declaraban su deseo de formar 

parte del escuadrón de los kamikaze, y las consecuencias que esas decisiones 

conllevaron para él y para el resto de sus compañeros. Dar la vida por la patria, aunque 

voluntario, no estuvo exento de represalias, tal y como relata el propio autor, sobre 

algunos compañeros que eligieron la opción "me niego" en el formulario. 

Hubo algunos que escribieron "me niego". Cuando la Marina interrogó a uno de 

ellos la razón por la que escogió "me niego", este replicó claramente: "Yo soy la 

única persona que tiene educación universitaria en mi pueblo de la montaña y 

necesito regresar vivo para contribuir al desarrollo del pueblo". Después de tal 

respuesta no hubo ninguna represalia en su contra (Watanabe, 2016). 

Según el autor, la Marina utilizó los valores del honor, el altruismo y el bien común, 

para condicionar a los jóvenes a participar en una misión cuyo objetivo se oponía 

diametralmente a los deseos personales de la mayoría. Aún así, el patriotismo, en 
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algunos casos, y el temor a la vergüenza familiar y la pérdida del honor llevaron la 

misión a un éxito sin precedentes, por lo que a compromiso se refiere, ya que una vez 

analizados los daños de los pequeños aviones sobre los portaviones americanos, se 

demostró que la gran mayoría de impactos no llegaron a mas que dañar las cubiertas y 

capas superficiales de los buques (Watanabe, 2016). 

También encontramos honor en la forma en que los ideólogos e instigadores del 

kamikaze  debieron apelar a un pesado sentido de responsabilidad, una vez aceptada la 

rendición. Así lo relata Watanabe cuando explica la muerte del almirante Ohnishi -uno 

de los ideólogos de los escuadrones Kamikaze-.: 

"El 16 de agosto de 1945, al día siguiente de la rendición, él cometió Harakiri 

como un samurái y murió después de dieciséis horas de agonía, negándose a que le 

matara rápido, naturalmente por el espíritu del kamikaze" (Watanabe, 2016). 

Es interesante también observar como el autor, pese a las críticas hacía el papel del los 

kamikaze, no duda ni un instante en recalcar la figura de los mismos junto con la de los 

samuráis, como símbolos del altruismo, tan valorado en la sociedad y la cultura 

japonesa, y como emblemas paradigmáticos del honor (Watanabe, 2016). 
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Conclusiones 

Solo cuando uno llega al final del viaje que representa una investigación, se da cuenta 

de lo que ha conseguido, y de lo que se ha dejado por el camino. Como ya informé, en 

la introducción del presente trabajo, mi intención era ofrecer una visión poliédrica del 

honor. Para ello, he intentado dotar la investigación con varios puntos de vista, que nos 

aportaran distintos contextos con los que trabajar. Y sobre esas ideas, extraer los 

matices que ayudaran a construir el cuerpo y discurso del presente trabajo. 

He abordado la parte historiográfica con perspectivas más clásicas y también más 

contemporáneas. Se ha tratado el tema del bushido -matriz del honor-, con algunos de 

los grandes clásicos japoneses, pero también aportando enriquecedoras interpretaciones 

occidentales. La muerte y el suicido,  piezas básicas del trabajo, han sido analizadas 

desde varias perspectivas y contextos, llegando incluso a aventurarnos en el mundo de 

la medicina y la psicología. Hemos analizado la figura del samurái, vivida y relatada por 

los propios protagonistas. La antropología ha tenido un papel relevante en esta 

investigación, y las distintas perspectivas analizadas, han aportado mucho cuerpo al 

discurso. Finalmente, la aportación de testimonios personales (Watanabe, Conway), ha 

sido especialmente impactante, y han provocado  en el autor (yo) una impresión de 

profundo respeto, a la hora de construir el relato del presente trabajo.    

A pesar de que los códigos de conducta de los samurái variaban de una región a otra, del 

momento temporal en donde se encontrasen y de acuerdo al señor al que seguían, bien 

es cierto que su definición como élite siempre estuvo marcada por un fuerte componente 

de superioridad moral en donde el honor ocupaba un puesto primordial. Esta concepción 

del honor como una de las siete virtudes del bushido fue tomada por la Restauración 

Meiji al acabar con el régimen feudal y la élite a la que iba asociada, inculcándola a 
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todos los niveles de la sociedad  y enraizando así la reforma Meiji como el paradigma 

por encima de todo, manteniendo una jerarquía que caracterizó al Japón imperial y a la 

sociedad aristocrática, y que lo alzó como potencia militar y económica. 

Esta concepción del honor en la cultura japonesa es una característica que ha logrado 

sobrevivir hasta nuestros días, no solo a través del legado de los samurái como 

trasmisores del conocimiento -lo cual se hace evidente en la poca movilización social 

demostrada por la abundancia de apellidos samurái y kazoku en las élites sociales del 

Japón contemporáneo-, sino por la propensión al suicidio en cualquier estrato de la 

sociedad en donde no pueda defenderse la dignidad asociada al estatus al cual pertenece 

cada grupo. La posición en una sociedad altamente jerarquizada y sociocúltica, hace que 

la vergüenza asociada al honor dispare los casos de suicido o aislamiento social, ante el 

fracaso o el escándalo, haciéndose más evidente en las esferas más altas, aunque 

también en patrones culturales asociados a todas las clases, como por ejemplo el 

silencio como forma de proteger la dignidad en la familia y las amistades. 

Aunque formalmente Japón ya no es una sociedad aristocrática, la continuación de la 

figura del emperador para la reconstrucción del Japón de la posguerra y la jerarquía 

asociada al lugar propio ocupado, es lo que permitió la cooperación plena que también 

había caracterizado otros períodos de paz, volviendo a alzar a esta nación como una 

potencia económica. Para esto ha sido imprescindible la continuación de patrones 

culturales marcados por el honor y la vergüenza asociada a no cumplir con lo que se 

espera de cualquier persona como parte de una determinada clase social o casta. Es 

evidente que la entrada del capitalismo -símbolo del individualismo y el consumo- ha 

provocado ciertas fricciones -sobretodo en las nuevas generaciones- en unos modelos 

socioculturales tan sumamente marcados por lo colectivo y espiritual. En este sentido 

podemos afirmar que en la actualidad se observa la adopción de diversos estándares 
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culturales de occidente en la sociedad japonesa. Esto se produce gracias a un proceso 

globalizador cada vez más homogeneizador y reforzado por un desarrollo evolutivo en 

el modelo de estructura familiar. Esta evolución de la familia -una de las piedras 

angulares como mecanismo de transmisión cultural en Japón- ha experimentado dicha 

evolución, debido a la reducción de la natalidad, a las vicisitudes que acarrea la vida en 

las grandes ciudades -espació, precios, ocio, etc.- y a la normalización de modelos de 

vida no concebidos en épocas pretéritas como pueden ser: homosexualidad, divorcios, 

familias monoparentales, etc. Todos estos cambios han podido, aparentemente, 

desdibujar uno de los grandes mantras culturales por antonomasia de Japón, como es el 

"honor". Uno no puede evitar cuestionarse si el avance del capitalismo occidental, con 

su leitmotiv del "yo" individual, es más importante que el deber japonés del "nosotros", 

y si ha podido hacer mella en la rígida y estructurada sociedad japonesa. Personalmente, 

y como amante de esta cultura, prefiero pensar que una inquebrantable identidad 

cultural que ha sobrevivido a los tiempos por medio de las instituciones, valores, 

patrones de conducta y tradiciones, va a ser capaz paradójicamente, de adaptarse a un 

Japón cada vez más global, conservando la vieja esencia, tradiciones y valores -tal y 

como había hecho en tiempos pretéritos- y que la han convertido en una de las culturas 

más fascinantes de este planeta. En base a lo analizado, uno se atreve ha proponer, que 

la relación honor-vergüenza en la cultura japonesa seguirá marcando los patrones de 

conducta individuales y colectivos de la sociedad japonesa, adaptándose a los nuevos 

retos y cambios que dictamina el statu quo actual, como lo ha hecho desde los samurái 

de la época feudal hasta nuestros días. 

 

"Puedes abandonar tu propio cuerpo, pero nunca abandones tu honor" 
Miyamoto Musashi (1584-1645). 
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